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  Introducción




  El Sínodo amazónico (o Asamblea Sinodal Especial sobre la Panamazonia), que tuvo lugar en Roma del 6 al 27 de octubre de 2019, ha sido uno de los acontecimientos eclesiales más esperados y comentados de los últimos años. La Iglesia se reunió durante varias semanas para abordar temas tan diversos como la inculturación de la liturgia, la denuncia de los excesos cometidos por las industrias extractivas, la preservación de la diversidad cultural de los pueblos indígenas, la reorganización de las estructuras eclesiales, la herencia del colonialismo, la posibilidad de adaptar la administración de los sacramentos o el papel de la mujer en la Amazonia. Sin embargo, aunque lo que se discutió en Roma durante aquellos días hacía referencia a una región particular del mundo, muchos –dentro y fuera de la Iglesia– lo interpretaron como la antesala de posibles reformas o cambios que acabarían influyendo en la Iglesia universal.




  Tras aquella histórica reunión, el 2 de febrero de 2020, el papa Francisco promulgó la exhortación apostólica postsinodal Querida Amazonia. Este documento constituye la respuesta oficial a las cuestiones planteadas por el Sínodo.




  El libro que aquí presentamos desea hacerse eco tanto del proceso que condujo al Sínodo como de Querida Amazonia para ayudar al lector a reflexionar con serenidad y profundidad sobre las cuestiones planteadas por los cristianos de la Amazonia. Con este fin, los tres autores que participan en esta obra abordan, desde puntos de vista y trayectorias personales diversas, los temas centrales planteados por el Sínodo y las respuestas que han encontrado.




  En primer lugar, el teólogo jesuita Jaime Tatay esboza los intereses que confluyen en la región panamazónica: el científico, el económico y el eclesial. Esta intersección de motivos convierte la Amazonia en un «laboratorio del futuro»: mucho de lo que está aconteciendo en aquella región no es más que la antesala o el anuncio de lo que ya está sucediendo, o sucederá, en muchos otros lugares del mundo.




  A continuación, se exponen y discuten los posibles motivos por los que, antes y durante el proceso sinodal, se han generado dudas, muchas de las cuales guardan una estrecha relación con la emergencia de la nueva conciencia ecológica. Estas son: la posibilidad de un regreso al animismo, el riesgo de rebajar lo humano, el peligro de distracción respecto de otras urgentes cuestiones socioeconómicas, la tentación de desviarse de la Tradición o la tendencia a adoptar una visión apocalíptica.




  En un plano más propositivo y menos polémico, Tatay también plantea la oportunidad que el impulso generado por el Sínodo está suponiendo para la Iglesia. Y lo hace por medio de cinco preguntas que la reflexión sobre la Amazonia plantea a todos, cristianos o no: ¿Quiénes somos? ¿Dónde estamos? ¿Qué valoramos? ¿Qué debemos hacer? ¿Qué vale la pena celebrar?




  A continuación, la religiosa Hija de Jesús, María Luisa Berzosa, FI, consultora de la Secretaría General del Sínodo de los Obispos, comenta «El sueño cultural y pastoral» de Francisco en Querida Amazonia. De un modo más narrativo que analítico, Berzosa afirma: «Creo que, dentro de QA, en su núcleo más íntimo, hay un sueño que empuja y estimula; hay un soñador que indica caminos e invita a recorrerlos sin saber muy bien a donde van a llegar, pero el horizonte se intuye fascinante y no podemos quedarnos sentados».




  Bajo cinco epígrafes –espiritualidad, anuncio del evangelio, inculturación, comunidades ¿sin eucaristía?, nuevos ministerios– Berzosa comenta de primera mano las principales cuestiones de orden pastoral planteadas en el Sínodo y la respuesta que han encontrado por parte de Francisco.




  Esta primera reflexión conduce, a su vez, a una valoración más personal sobre la contribución de la exhortación y sobre los nuevos caminos abiertos por el Sínodo, tanto para la Iglesia como para el mundo. Berzosa sintetiza sus intuiciones en cinco propuestas: alabar y actuar; comunión y diversidad, discernimiento, conversión para el cambio, santidad amazónica.




  En la tercera parte, el teólogo venezolano Rafael Luciani realiza una reflexión desde la eclesiología. Buen conocedor de la historia de la teología latinoamericana y su influjo en el pensamiento de Francisco, Luciani señala, por ejemplo, la importancia que tienen «los pensamientos incompletos y abiertos» y «el discernimiento de posiciones en conflicto» para el actual pontífice.




  Desde una perspectiva histórica, señala también la importancia de Querida Amazonia como símbolo de la fase de transición en la que la Iglesia está embarcada. En este sentido, la perspectiva ofrecida por las sucesivas Conferencias Episcopales Latinoamericanas ayuda a comprender la importancia del llamado que la exhortación hace a «crear un nuevo organismo eclesial regional», a profundizar en el sentido de la inculturación o a clarificar la distinción entre sacerdote y presbítero.




  El conjunto de reflexiones presentadas en este pequeño libro no agota, por supuesto, la riqueza de las contribuciones realizadas durante el proceso sinodal y en Querida Amazonia. Aunque ofrece, confiamos, tres miradas complementarias que iluminan el camino que el Sínodo amazónico nos está invitando a recorrer.




  Jaime Tatay, SJ




  Primera parte




  EL SUEÑO SOCIAL Y ECOLÓGICO




  Jaime Tatay, SJ




  1.




  Todos los ríos llevan al Amazonas




  No son pocos los cristianos de países industrializados que se han preguntado en los últimos meses por el repentino interés de la Iglesia católica en la Amazonia, una región remota y alejada de los grandes centros de poder político, económico y eclesial. El Sínodo amazónico (o Asamblea Sinodal Especial sobre la Panamazonia), que tuvo lugar en Roma del 6 al 27 de octubre de 2019, generó un intenso debate tanto dentro como fuera de la Iglesia al abordar temas tan diversos como la inculturación de la liturgia; la denuncia de los excesos cometidos por las industrias extractivas; la preservación de la diversidad cultural de los pueblos indígenas; la reorganización de las estructuras eclesiales; la herencia del colonialismo; la posibilidad de ordenar varones casados o el papel de la mujer en la Iglesia amazónica.




  La mayoría de las propuestas y el fruto de los debates y consultas que generaron quedaron recogidas en el Documento final del Sínodo especial para la Amazonia, un texto que no pertenece al corpus doctrinal católico, pero adquiere una gran relevancia por el modo deliberativo como se generó. Tras cuatro meses de expectante espera, Francisco promulgó finalmente su exhortación apostólica postsinodal Querida Amazonia (QA), el texto que queremos presentar y comentar aquí con el fin de ayudar a su lectura.




  Conviene advertir desde el principio que las complejas, urgentes y difíciles cuestiones abordadas en el Sínodo fueron analizadas desde la óptica particular de la Iglesia latinoamericana –la principal región católica del mundo en términos numéricos–, y en concreto la de la región panamazónica. La mayoría de las fuentes utilizadas y gran parte de las personas implicadas en la redacción del Documento final y la exhortación provienen de Latinoamérica, incluido el propio papa Francisco. Como sucede en otras muchas ocasiones, cualquier lectura desde el exterior, aunque legítima, debe siempre dar precedencia a las interpretaciones de aquellos que viven y trabajan en aquel territorio.




  Es cierto también que, aunque el Sínodo se celebró en Roma, sus propuestas se han interpretado como la antesala de posibles reformas o cambios en la Iglesia universal. Haciendo propias las intuiciones del Concilio Vaticano II, el ejercicio de la sinodalidad enriquece al conjunto de la Iglesia y no se concibe como un acontecimiento puntual y aislado, sino como el inicio de un proceso, de un camino que puede ayudar a crecer, madurar y discernir a todos los que deseen recorrerlo. El propio Francisco, como un peregrino más, lo expresa al inicio de su reflexión: «quiero expresar las resonancias que ha provocado en mí este camino de diálogo y discernimiento» (QA 2). Este breve escrito quiere invitar a leer y meditar estos documentos, pero pretende también servir de caja de resonancia, instrumento de diálogo y herramienta de discernimiento para los muchos católicos que no conocemos el mundo amazónico.




  Si a menudo se percibe a la Iglesia católica como una estructura vertical y jerárquica, que aplica sus principios y orientaciones genéricas a realidades o ámbitos regionales particulares, en este caso la dinámica se ha invertido: es una Iglesia particular quien se dirige a la comunión universal, tratando de generar nuevas dinámicas sociales, culturales, ambientales y eclesiales más allá de la cuenca hidrográfica del río Amazonas.




  Ahora bien, antes de comentar y valorar las contribuciones de Querida Amazonia, conviene dar un paso atrás y volver a los motivos que detonaron el proceso sinodal, a la pregunta con la que iniciamos esta reflexión: ¿Por qué la Amazonia?




  2.




  ¿Por qué la Amazonia?




  La Amazonia no es un lugar cualquiera. «Es una totalidad plurinacional interconectada, un gran bioma compartido» (QA 5). A pesar de su débil influjo político, de estar escasamente habitada y de haber sido durante siglos el «patio trasero» de los países de Sudamérica, posee una serie de características que la convierten en un auténtico laboratorio del futuro, un lugar donde convergen las dinámicas globales que determinarán el futuro de nuestro hogar planetario, la «casa común» que nos acoge y cuida. Lo que pase en la Amazonia condicionará, en gran medida, lo que acabe pasando en el resto del mundo y en la propia Iglesia.




  a) El interés científico o «biocultural»




  No es necesario investigar mucho para constatar que la Amazonia posee un enorme valor por ser el depósito de una sorprendente riqueza biológica y cultural. Los científicos prefieren hoy unir ambos conceptos y hablan de una diversidad biocultural (o socioambiental), dado que cultura y naturaleza van unidas y ni siquiera tiene sentido separarlas a nivel conceptual.




  En el caso del bioma amazónico la diversidad es tal que se considera el más rico del planeta[1]. Muchas de las especies que allí habitan están todavía por descubrir, describir y clasificar. Se estima que la Amazonia contiene una de cada 10 especies conocidas en la Tierra, 40 000 especies de plantas, 3000 especies de peces de agua dulce y más de 370 tipos de reptiles. Las cifras son desproporcionadas. Mientras que en Europa es muy raro que se descubra una nueva especie, allí se han descrito más de 2000 nuevas especies de plantas y vertebrados desde 1999, incluyendo un mono que ronronea como un gato. Además, más de 30 millones de personas, incluidos 350 grupos étnicos diferentes, viven en la cuenca del río Amazonas y dependen directamente de aquella exuberante naturaleza para alimentarse, vestirse y curarse.
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